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Desde hace muchos años esta Asociación viene insistiendo con que es preciso quitar la colaboración. Esto significa, entre otras cosas:

a) no trabajar más de 8 hs. diarias, “en ningún caso”
b) no trabajar sábados, domingos ni feriados.

c) no salir si no hay viáticos “anticipados”
d) no utilizar el vehículo propio.

e) no comprar los útiles de trabajo (desde bolígrafos hasta impresoras)

f) no trabajar en otra función que aquélla para la que uno ha sido designado.

Esta enumeración es simplemente ejemplificativa.

Esta medida, que parece la más floja de las protestas gremiales, es, sin embargo, LA MÁS FUERTE, LA MÁS EFECTIVA y también LA MÁS DIFÍCIL DE CUMPLIR.
¿POR QUÉ?

Es la más fuerte y la más efectiva, porque la realidad indica que un gran número de compañeros trabaja entre diez y quince horas diarias, que compra los útiles, que sale sin viáticos, etc. etc. 

Si la DGI “apenas” funciona con este importantísimo esfuerzo adicional, significa, por contrario imperio, que si NADIE lo realizara, el funcionamiento de la DGI sería catastrófico e indicaría con claridad que los trabajadores son imprescindibles en cantidad y calidad; y muy difícilmente estaríamos ahora frente a la penosa situación de enfrentar despidos y/o retiros voluntarios.

Pero, también cabe preguntarse: si antes del retiro voluntario era necesario trabajar entre diez y quince horas por día, más sábados, domingos y feriados, ¿cuánto habrá que trabajar ahora, con dos mil quinientos compañeros menos? Porque la cantidad de trabajo no ha disminuido. ¿Continuaremos los trabajadores en la inconciencia de que trabajando de más le estamos haciendo el caldo gordo a los “despedidores”, a los privatistas, a los que nos presionan?

Es hora de reaccionar. No podemos, luego, echarle la culpa al destino o al azar de los males que nos ocurran, si no somos nosotros capaces de adoptar “oportunamente” los mecanismos de defensa que prevengan esos males.

Un viejo y sabio principio del derecho, dice que “nadie puede alegar su propia torpeza”. 
Compañeros, es hora de reflexionar: en esta caótica situación, también tenemos responsabilidad los trabajadores. TODOS. Porque no hemos sabido “ver” una realidad que se mostraba como evidente.

No vaya a ser que ahora salgamos todos corriendo para hacer nuestro trabajo y también el de aquellos compañeros que se fueron. Estaríamos justificando su alejamiento: Estaríamos diciendo:”sobraban”.
¿POR QUÉ ES LA MEDIDA MÁS DIFÍCIL DE CUMPLIR?

Porque puede llegar a perjudicarnos “en lo inmediato”, y preferimos el bienestar actual y temporario que nos impide ver los terribles males que sucederán. Porque muchas veces queremos quedar bien con el que nos ordena; porque tenemos miedo; porque nos aprietan con el Fondo de Jerarquización, porque queremos seguir trabajando en la calle y no adentro o viceversa, porque nos conviene “devengar” viáticos, porque corremos el riesgo de perder movilidad, porque nos gusta “compensar” horas, etc. etc. Las excusas ya constituyen un verdadero manual.

Algunos, incluso afirman que es “porque el trabajo tiene que salir”. Estamos de acuerdo: el trabajo tiene que salir, pero con los medios y con los instrumentos que correspondan, no con medios “adicionales” que con el correr del tiempo nos traerán gravísimos perjuicios como ahora, que gracias a quienes piensan que “el trabajo tiene que salir de cualquier modo”, nos dicen que sobramos, que es mentira que falten útiles, que hay “una computadora por cada dos inspectores” y tantas otras falacias justificadas por nuestro propio accionar, ¿Por qué? Porque “el trabajo efectivamente salió”
Esta postura no defiende la fuente de trabajo; la sepulta.

Para salvar a la DGI y a nuestro trabajo, hubiera sido preferible que el trabajo “no saliera” en las condiciones en que salió; ahora, en lugar de deshacerse de trabajadores, estarían buscando refuerzos; en lugar de haber recortado el presupuesto, lo estarían incrementando; en lugar de decir que somos vagos, valorarían nuestra labor; en lugar de exigirnos esfuerzo adicional bajo presiones, nos lo pedirían “por favor”.
En fin, éstas son sólo algunas reflexiones a que nos lleva la simple observación de una realidad “que todavía tiene remedio”, si tomamos conciencia de que no estamos hablando de tiempo futuro. Nuestro futuro “ya llegó”; “ya” se fueron dos mil quinientos compañeros, no mañana. Mañana será la consecuencia de lo que empecemos a hacer “hoy”, como “hoy” es la consecuencia de lo que hicimos “ayer”; ya no queda más tiempo ni muchas oportunidades.

Y no se trata en absoluto de retirar nuestro esfuerzo; por el contrario, debemos brindar este esfuerzo y aún más, pero de manera controlada, que sirva a la  Repartición no sólo para su función recaudadora, sino también como fuente de trabajo; hacerla eficiente momentáneamente con esfuerzo adicional que no se vea, que no se reconozca, significa convertirla en inoperante para el futuro y significa, sobre todo, poner en serio riesgo su subsistencia como fuente de trabajo. Si no, pregúntenles a los más de dos mil quinientos compañeros que ya no están “porque sobraban”. O se iban ellos, o echaban a otros tantos; lo cierto es que la convicción de los burócratas es que de una u otra manera sobraban.

Haremos todo el esfuerzo que haga falta, luego que se demuestre y entiendan que ese esfuerzo existe y es nuestro y que sin él la DGI no es viable. Porque hasta ahora lo único que creen es que “sobra gente”, precisamente porque nosotros no hemos sabido “mostrar” lo que hicimos.

Los cambios de Administrador Federal, del Director General y de algunos Subdirectores, son hechos auspiciosos y – deseamos – señales de cambio sobre las que volveremos en otro momento. No desperdiciemos la oportunidad y cambiemos también nosotros. Es fundamental. Es imprescindible. Es impostergable, aunque signifique una pérdida momentánea o una incomodidad. Ninguna incomodidad es mayor que la pérdida del trabajo.

 No pensemos que en un mañana provocado por nuestra ceguera o nuestra conveniencia actual y pasajera nos salvará un paro o algún dirigente iluminado u otra medida; la mejor solución es prever ese mañana y evitarlo.

No olvidemos, como decían los sabios, que EL DESTINO NUNCA ES CULPABLE, PORQUE CADA UNO ES EL ARTÍFICE DE SU PROPIO DESTINO.

Buenos Aires, 28 de Junio de 2000.-

Jorge O. Martínez

Secretario General.
